
 

 

  

 

 

LECTIO DIVINA 

 

Domingo de Pentecostés y X semana del T.O. 

Del 05 al 11 de junio de 2022 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 



2 
 

DOMINGO, 05 DE JUNIO DE 2022 

PENTECOSTÉS 

La paz, la alegría y la misión. 

 

Oración introductoria 

 

 Gracias, Señor, por el don de tu Espíritu que me da la paz para 

mi vida, la alegría para compartirte y la misión para que pueda 

ayudar a mis hermanos a encontrarte. Te agradezco por todo lo que 

me das; continúa a concederme tu gracia para amarte más y poder 

comunicar la alegría de tu amor. 

  

Petición 

 

Jesús, concédeme escuchar tu voz en el silencio de mi conciencia. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (Hch 2, 1-11)  

 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo 

lugar. De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de 

un viento que soplaba fuertemente, u llenó toda la casa donde se 

encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como 

llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. 

Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras 

lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. Residían 

entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos 

que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, acudió la multitud y 

quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su 

propia lengua. Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo: 

«¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo 

es que cada uno los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre 
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nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, 

de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de 

Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay ciudadanos 

romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; también hay 

cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las grandezas de 

Dios en nuestra propia lengua».  

 

Salmo (Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34) 

 

Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra.  

 

Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Cuántas 

son tus obras, Señor; la tierra está llena de tus criaturas. R.  

 

Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu 

aliento, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. R.  

 

Gloria a Dios para siempre, goce el Señor con sus obras; que le sea 

agradable mi poema, y yo me alegraré con el Señor. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 12, 3b-7. 12-13)  

 

Hermanos: Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu 

Santo. Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay 

diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de 

actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. Pero a 

cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien 

común. Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos 

miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, 

son un solo cuerpo, así es también Cristo. Pues todos nosotros, 

judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 
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mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido 

de un solo Espíritu.  

 

Secuencia  

 

Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo.  

 

Padre amoroso del pobre; don, en tus dones espléndido; luz que 

penetra las almas; fuente del mayor consuelo.  

 

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua 

en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo que enjuga las 

lágrimas y reconforta en los duelos.  

 

Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos.  

 

Mira el vacío del hombre, si tú le faltas por dentro; mira el poder 

del pecado, cuando no envías tu aliento.  

 

Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, 

infunde calor de vida en el hielo, doma el espíritu indómito, guía al 

que tuerce el sendero. 

 

Reparte tus siete dones, según la fe de tus siervos; por tu bondad y 

tu gracia, dale al esfuerzo su mérito; salva al que busca salvarse y 

danos tu gozo eterno. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 20, 19-23) 

 

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 

judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a 
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vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 

discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a 

vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; 

a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a 

quienes se los retengáis, les quedan retenidos». 

 

Releemos el evangelio 
San Antonio de Padua (1195-1231) 

franciscano, doctor de la Iglesia 

Sermones para el domingo y las fiestas de los santos 

 

«Y vosotros sois testigos de esto» 

 

 Pentecostés es la palabra griega que significa «cincuentena». Este 

día cincuenta que celebraba el pueblo judío, se contaba a partir del 

día que habían inmolado el cordero pascual; y eso era porque, 

cincuenta días después de la salida de Egipto, la Ley fue dada sobre 

la cumbre ardiente del monte Sinaí. De igual manera, en el Nuevo 

Testamento, cincuenta días después de la Pascua de Cristo, el Espíritu 

Santo descendió sobre los apóstoles y se les apareció en forma de 

lenguas de fuego. La Ley fue dada en el monte Sinaí, el Espíritu en el 

monte Sión; la Ley en la cima del monte, el Espíritu en el Cenáculo.  

 

 «Todos los discípulos estaban juntos el día de Pentecostés. De 

repente, un ruido del cielo» ... Tal como lo dice un salmo: «el correr 

de las acequias alegra la ciudad de Dios» (45,5). Un gran ruido 

acompaña la llegada de aquel que venía a enseñar a los fieles. Fijaos 

como eso está de acuerdo con lo que leemos en el Éxodo: «Al tercer 

día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos y una densa nube 

sobre el monte y un poderoso resonar de trompeta; y todo el 

pueblo que estaba en el campamento se echó a temblar» (19,6). El 
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primer día fue la encarnación de Cristo; el segundo día, su Pasión; el 

tercer día el envío del Espíritu Santo. Llega ese día: se oye el trueno, 

hay un gran ruido, brillan los relámpagos –los milagros de los 

apóstoles-; un nube espesa –la compunción del corazón y la 

penitencia- cubre la montaña, el pueblo de Jerusalén (Hch 2,37-38). 

(...)  

 

 «Vieron aparecer unas lenguas como llamaradas de fuego». 

Unas lenguas, las de la serpiente, de Eva y Adán, habían hecho 

entrar la muerte en este mundo. (...) Por eso el Espíritu aparece en 

forma de lenguas, oponiendo lenguas a lenguas, curando a través 

del fuego el veneno mortal. (...) «Y empezaron a hablar». Este es el 

signo de la plenitud; el vaso lleno hasta rebosar; el fuego que no se 

puede contener... Estas diversas lenguas son las diferentes lecciones 

que nos ha dejado Cristo, como son la humildad, la pobreza, la 

paciencia, la obediencia. Hablamos estas diversas lenguas cuando 

damos ejemplo de estas virtudes al prójimo. La palabra es viva 

cuando hablan las obras. ¡Hagamos hablar a las obras! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «La historia de los discípulos, que parecía haber llegado a su 

final, es en definitiva renovada por la juventud del Espíritu: aquellos 

jóvenes que poseídos por la incertidumbre pensaban que habían 

llegado al final, fueron transformados por una alegría que los hizo 

renacer. El Espíritu Santo hizo esto. El Espíritu no es, como podría 

parecer, algo abstracto; es la persona más concreta, más cercana, 

que nos cambia la vida. ¿Cómo lo hace? Fijémonos en los apóstoles. 

El Espíritu no les facilitó la vida, no realizó milagros espectaculares, 

no eliminó problemas y adversarios, pero el Espíritu trajo a la vida 

de los discípulos una armonía que les faltaba, porque Él es armonía.  
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 Armonía dentro del hombre. Los discípulos necesitaban ser 

cambiados por dentro, en sus corazones. Su historia nos dice que 

incluso ver al Resucitado no es suficiente si uno no lo recibe en su 

corazón. No sirve de nada saber que el Resucitado está vivo si no 

vivimos como resucitados. Y es el Espíritu el que hace que Jesús viva 

y renazca en nosotros, el que nos resucita por dentro. Por eso Jesús, 

encontrándose con los discípulos, repite: “Paz a vosotros” y les da el 

Espíritu. La paz no consiste en solucionar los problemas externos -

Dios no quita a los suyos las tribulaciones y persecuciones-, sino en 

recibir el Espíritu Santo. En eso consiste la paz, esa paz dada a los 

apóstoles, esa paz que no libera de los problemas sino en los 

problemas, es ofrecida a cada uno de nosotros.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 9 de junio de 2019). 

  

Meditación 

 

 La paz es una de las cosas más buscada por toda la gente desde 

el inicio del tiempo y seguramente hasta el fin. Es algo que no se 

consigue fácilmente, y si no la tenemos nos atemorizamos, no nos 

sentimos seguros. Hoy Cristo nos muestra la forma de tener esta paz 

que no se acaba, que nos llena completamente, Él nos la da.  

 

 Nosotros nos podemos encontrar como sus discípulos que 

tenían mucho miedo y se encerraron. Ante esta actitud de los que lo 

siguieron una vez, Cristo quiere ayudarles y les hace la invitación de 

entrar a la casa donde estaban porque Él no irrumpe de manera 

violenta en nuestra vida, sino que nos da la libertad de decirle sí o 

no. Abramos el corazón a Cristo para que nos done esa paz que solo 

Él puede dar. 

 

 Después de haber visto al Señor resucitado, pero que todavía 

tiene las heridas de su sufrimiento, los discípulos se dan cuenta de 
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que no hay dolor que no se pueda «resucitar». Cristo ha vencido a la 

muerte y con ella todo sufrimiento y dolor, a través de su pasión. 

Esta buena nueva nos llena de alegría, porque confiar en el Señor 

nos da la gracia de superar cualquier dificultad, gracias a Él. En 

nuestra vida no hay solo dificultades que se pueden tocar, también 

hay dificultades invisibles, esto es el pecado. Cristo en su vida a 

ayudado a gente que estaba enferma y también a la que cargaba con 

el peso del pecado. Este poder no se lo queda solo para Él, sino que 

lo comparte con su iglesia para que todos puedan experimentar ese 

amor divino que siempre perdona, hasta setenta veces siete. 

 

 El Cristo resucitado nos extiende la misión de Dios que consiste 

en comunicar su amor misericordioso a todos los hombres. Para 

cumplir con esta misión Él nos necesita y si le damos nuestro sí, 

podrá hacer grandes cosas con nosotros; con el don del Espíritu 

Santo lo podemos hacer todo especialmente mostrar a las personas 

el amor que no se acaba. Aunque no todos podamos perdonar los 

pecados, como los sacerdotes, el Señor nos llama para que le 

ayudemos a proclamar el inmenso amor de un Dios infinitamente 

enamorado del hombre y la mujer de hoy. 

 

Oración final 

 

 Espíritu Santo, deja que te hable todavía, una vez más; para mí 

es difícil separarme del encuentro de esta Palabra, porque en ella 

estás presente Tú, vives y actúas Tú. Te presento, a tu intimidad, a tu 

Amor, mi rostro de discípulo; me reflejo en Ti, Espíritu Santo.  

 

 Te entrego, dedo de la derecha del Padre, mis proyectos, mis 

ojos, mis labios, mis orejas... realiza la obra de curación, de 

liberación y de salvación; que yo renazca hoy, como hombre nuevo 

del seno de tu fuego, de la respiración de tu viento. Espíritu Santo, 
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sé que no he nacido para permanecer solo; por esto, te ruego: 

envíame a mis hermanos, para que pueda anunciarles la Vida que 

viene de Ti. Amén. ¡Aleluya! 

 

 

 LUNES, 06 DE JUNIO DE 2022 

VIRGEN MARÍA, MADRE DE LA IGLESIA 

Mujer, ahí tienes a tu hijo 

 

Oración introductoria 

 

 Jesús, te doy gracias de todo corazón por todo lo que me has 

dado, en especial, este momento de intimidad contigo.  

 

 Vengo ante Ti con todo lo que soy y tengo. Bien sabes que en 

mi corazón hay tristezas y alegrías; en mi vida diaria, dificultades y 

bonanzas… pero no hay nada que no proceda de Ti.  

 

 Todo lo bueno que tengo procede de tus manos amorosas. 

Gracias, Jesús. Enséñame a recibir todo lo que Tú me quieras regalar. 

 

Petición 

 

María, condúceme hacia la transformación completa en Jesucristo 

 

Lectura de la carta del libro del Génesis (Gén 3, 9-15. 20)  

 

El Señor Dios llamó a Adán y le dijo: «¿Dónde estás?». Él contestó: 

«Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y 

me escondí». El Señor Dios le replicó: «¿Quién te informó de que 

estabas desnudo?, ¿es que has comido del árbol del que te prohibí 
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comer?». Adán respondió: «La mujer que me diste como compañera 

me ofreció del fruto y comí». El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué 

has hecho?». La mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí». El 

Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho eso, maldita tú 

entre todo el ganado y todas las fieras del campo; te arrastrarás 

sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; pongo hostilidad 

entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descendencia; esta te 

aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón». A la mujer le 

dijo: «Mucho te haré sufrir en tu preñez, parirás hijos con dolor, 

tendrás ansia de tu marido, y él te dominará». A Adán le dijo: «Por 

haber hecho caso a tu mujer y haber comido del árbol del que te 

prohibí, maldito el suelo por tu culpa: comerás de él con fatiga 

mientras vivas; brotará para ti cardos y espinas, y comerás hierba del 

campo. Comerás el pan con sudor de tu frente, hasta que vuelvas a 

la tierra, porque de ella fuiste sacado; pues eres polvo y al polvo 

volverás». Adán llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los 

que viven.  

 

Salmo (Sal 87. 1-2.3 y 5. 6-7) 

 

Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios.  

 

Él la ha cimentado sobre el monte santo; y el Señor prefiere las 

puertas de Sión a todas las moradas de Jacob. ¡Qué pregón tan 

glorioso para ti, ciudad de Dios! R.  

 

«Contaré a Egipto y a Babilonia entre mis fieles; filisteos, tirios y 

etíopes han nacido allí». Se dirá de Sión: «Uno por uno, todos han 

nacido en ella; el Altísimo en persona la ha fundado». R.  
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El Señor escribirá en el registro de los pueblos: «Este ha nacido allí». 

(Pausa) Y cantarán mientras danzan: «Todas mis fuentes están en ti». 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 19, 25-34)  

 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, 

María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre 

y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo a su madre: «Mujer, ahí 

tienes a tu hijo». Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y 

desde aquella hora, el discípulo la recibió como algo propio. 

Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para 

que se cumpliera la Escritura, dijo: «Tengo sed». Había allí un jarro 

lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a 

una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el 

vinagre, dijo: «Está cumplido». E, inclinando la cabeza, entregó el 

espíritu. Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para 

que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel 

sábado era un día grande, pidieron a Pilato que les quebraran las 

piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las 

piernas al primero y luego al otro que habían crucificado con él; 

pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron 

las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el 

costado, y al punto salió sangre y agua. 
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Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Constitución sobre la Iglesia “Lumen Gentium”, § 63,65 

 

María en la luz del Verbo hecho hombre 

 

 La Virgen Santísima, por el don y la prerrogativa de la 

maternidad divina, que la une con el Hijo Redentor, y por sus 

gracias y dones singulares, está también íntimamente unida con la 

Iglesia. La Madre de Dios es tipo de la Iglesia en el orden de la fe, de 

la caridad y de la unión perfecta con Cristo. Pues en el misterio de la 

Iglesia, que con razón es llamada también madre y virgen, precedió 

la Santísima Virgen, presentándose de forma eminente y singular 

como modelo tanto de la virgen como de la madre. Creyendo y 

obedeciendo, engendró en la tierra al mismo Hijo del Padre, y sin 

conocer varón, cubierta con la sombra del Espíritu Santo, como una 

nueva Eva, que presta su fe exenta de toda duda, no a la antigua 

serpiente, sino al mensajero de Dios. Dio a luz al Hijo, a quien Dios 

constituyó “primogénito entre muchos hermanos” (Rm 8,29), esto 

es, los fieles, a cuya generación y educación coopera con amor 

materno…  

 

 Mientras la Iglesia ha alcanzado en la Santísima Virgen la 

perfección, en virtud de la cual no tiene “mancha ni arruga” (Ef 

5,27), los fieles luchan todavía por crecer en santidad, venciendo 

enteramente al pecado, y por eso levantan sus ojos a María, que 

resplandece como modelo de virtudes para toda la comunidad de 

elegidos. La Iglesia, meditando piadosamente sobre ella y 

contemplándola a la luz del Verbo hecho hombre, llena de 

reverencia, entra más a fondo en el soberano misterio de la 

encarnación y se asemeja cada día más a su Esposo. Pues María, que 

por su íntima participación en el misterio de la salvación reúne en sí 
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y refleja en cierto modo las supremas verdades de la fe, cuando es 

anunciada y venerada, atrae a los creyentes a su Hijo, a su sacrificio 

y al amor del Padre. La Iglesia, a su vez, glorificando a Cristo, se 

hace más semejante a su excelso Modelo, progresando 

continuamente en la fe, en la esperanza y en la caridad, y buscando 

y obedeciendo en todo a la voluntad divina. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «En el Gólgota no retrocedió ante el dolor, sino que 

permaneció ante la cruz de Jesús y, por su voluntad, se convirtió en 

Madre de la Iglesia; después de la Resurrección, animó a los 

Apóstoles reunidos en el cenáculo en espera del Espíritu Santo, que 

los transformó en heraldos valientes del Evangelio. A lo largo de su 

vida, María ha realizado lo que se pide a la Iglesia: hacer memoria 

perenne de Cristo. En su fe, vemos cómo abrir la puerta de nuestro 

corazón para obedecer a Dios; en su abnegación, descubrimos 

cuánto debemos estar atentos a las necesidades de los demás; en sus 

lágrimas, encontramos la fuerza para consolar a cuantos sufren. En 

cada uno de estos momentos, María expresa la riqueza de la 

misericordia divina, que va al encuentro de cada una de las 

necesidades cotidianas.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de octubre de 2016).  

 

Meditación 

 

 Hoy, Jesús, me demuestras el amor tan exagerado que me 

tienes: luego de haberme entregado todo lo que tenías, cuando ya 

no te quedaba nada más que dejarme, me regalas a María, tu mamá, 

para que también sea mi mamá. 

 

 Le dices a la Virgen: «mujer, allí tienes a tu hijo». En la persona 

de Juan, la Iglesia siempre se ha visto como heredera de ese gran 
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tesoro que es María… pero ¿y la Virgen qué siente?, ¿qué 

pensamientos recorren ese corazón de madre que ve morir a su Hijo 

en una cruz y recibe a toda la humanidad como hijos? Jesús, Tú has 

muerto por mí, he sido yo quien te ha crucificado con y por mis 

pecados Te ha entregado al escarnio y a la muerte… ¡Y Tú me 

regalas a tu mamá! ¡Tú le pides a la Virgen que me adopte a mí, un 

verdugo tuyo! ¿Cómo acercarme a María si acabo de crucificarte?, 

¿con la misma mano que te abofeteó y te clavó acariciaré su mejilla? 

¿Cómo la misma boca que hace poco gritaba: «crucifícalo» ahora se 

atreverá a decirle a la Virgen: «Madre, te quiero»? 

 

 ¡Es una locura! Y sin embargo, María me mira con sus purísimos 

ojos bañados en llanto y me dice: «Hijito, si Jesús te ha perdonado 

todo lo que le hiciste, yo también te perdono. Ven. No tengas ni 

miedo ni vergüenza. No voy a reclamarte ni a reprocharte nada. 

Sólo te pido una cosa: No dejes que la sangre de mi Hijo sea en 

vano. Él ha muerto por Ti con la esperanza de que tú lo amarías. Si 

no sabes cómo hacerlo, ven y yo te enseñaré. Yo también te amo y 

sólo quiero que la sangre de mi Jesús te dé la vida eterna.» 

 

Oración final 

 

La ley del Señor es perfecta, 

hace revivir; 

el dictamen de Yahvé es veraz, 

instruye al ingenuo. (Sal 19,8) 
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 MARTES, 07 DE JUNIO DE 2022 

Ser sal y luz… 

 

Oración introductoria 

 

 Concédeme, Señor, la gracia de experimentar de modo íntimo 

y profundo la fuerza de tu amor, que vence todo mal y oscuridad, 

para así poder ser sal y luz en este mundo que vivo, en medio de mi 

familia, de mi trabajo, de mis amigos… 

 

Petición 

 

 Señor, te pido que deje entrar tu luz a mi conciencia para ser sal 

que ilumine y dé sabor a la vida de los demás. 

 

Lectura del primer libro de los Reyes (1 Re. 17, 7-16)  

 

En aquellos días, se secó el torrente donde estaba escondido Elías, 

pues no hubo lluvia sobre el país. La palabra del Señor llegó 

entonces a Elías diciendo: «Levántate, vete a Sarepta de Sidón y 

establécete, pues he ordenado a una mujer viuda de allí que 

suministre alimento». Se alzó y fue a Sarepta. Traspasaba la puerta de 

la ciudad en el momento en el que una mujer viuda recogía por allí 

leña. Elías la llamó y le dijo: «Tráeme un poco de agua en el jarro, 

por favor, y beberé». Cuando ella fue a traérsela, él volvió a gritarle: 

«Tráeme, por favor, en tu mano un trozo de pan». Ella respondió: 

«Vive el Señor, tu Dios, que no me queda pan cocido; sólo un 

puñado de harina en la orza y un poco de aceite en la alcuza. Estoy 

recogiendo un par de palos, entraré y prepararé el pan para mí y 

para mi hijo, lo comeremos y luego moriremos». Pero Elías le dijo: 

«No temas. Entra y haz como has dicho, pero antes prepárame con 

la harina una pequeña torta y tráemela. Para ti y tu hijo lo harás 
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después. Porque así dice el Señor, Dios de Israel: “La orza de harina 

no se vaciará, la alcuza de aceite no se agotará, hasta el día en que el 

Señor conceda lluvias sobre la tierra”». Ella se fue y obró según la 

palabra de Elías, y comieron él, ella y su familia. Por mucho tiempo 

la orza de harina no se vació ni la alcuza de aceite se agotó, según la 

palabra que había pronunciado el Señor por boca de Elías.  

 

Salmo (Sal 4, 2-3. 4-5. 6bc-8) 

 

Haz brillar sobre nosotros, Señor, la luz de tu rostro.  

 

Escúchame cuando te invoco, Dios de mi justicia; tú que en el 

aprieto me diste anchura, ten piedad de mí y escucha mi oración. Y 

vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, amaréis la falsedad y 

buscaréis el engaño? R.  

 

Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, y el Señor me escuchará 

cuando lo invoque. Temblad y no pequéis, reflexionad en el silencio 

de vuestro lecho. R.  

 

Hay muchos que dicen: «¿Quién nos hará ver la dicha, si la luz de tu 

rostro ha huido de nosotros?» Pero tú, Señor, has puesto en mi 

corazón más alegría que si abundara en su trigo y en su vino. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 13-16) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de 

la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve 

más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz 

del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un 

monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del 

celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos 
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los de casa. Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean 

vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el 

cielo». 

 

Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Decreto sobre el apostolado de los laicos «Apostolicam actuositatem », § 5-6 

 

«Vosotros sois la sal de la tierra... 

Vosotros sois la luz del mundo» 

 

 La obra de la redención de Cristo, que de suyo tiende a salvar a 

los hombres, comprende también la restauración incluso de todo el 

orden temporal. Por tanto, la misión de la Iglesia no es sólo 

anunciar el mensaje de Cristo y su gracia a los hombres, sino 

también el impregnar y perfeccionar todo el orden temporal con el 

espíritu evangélico. Por consiguiente, los laicos, siguiendo esta 

misión, ejercitan su apostolado tanto en el mundo como en la 

Iglesia, lo mismo en el orden espiritual que en el temporal: órdenes 

que, por más que sean distintos, se compenetran de tal forma en el 

único designio de Dios, que el mismo Dios tiende a reasumir, en 

Cristo, todo el mundo en la nueva creación, (2Co 15,17) 

incoactivamente en la tierra, plenamente en el último día. El laico, 

que es a un tiempo fiel y ciudadano, debe comportarse siempre en 

ambos órdenes con una conciencia cristiana.  

 

 La misión de la Iglesia tiende a la santificación de los hombres, 

que hay que conseguir con la fe en Cristo y con su gracia. El 

apostolado, pues, de la Iglesia y de todos sus miembros se ordena, 

ante todo, al mensaje de Cristo, que hay que revelar al mundo con 

las palabras y con las obras, y a comunicar su gracia. Esto se realiza 

principalmente por el ministerio de la palabra y de los Sacramentos, 
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encomendado especialmente al clero, en el que los laicos tienen que 

desempeñar también un papel importante, para ser "cooperadores 

de la verdad" incoactivamente aquí en la tierra, plenamente en el 

cielo (3 Jn., 8). En este orden sobre todo se completan mutuamente 

el apostolado de los laicos y el ministerio pastoral. A los laicos se les 

presentan innumerables ocasiones para el ejercicio del apostolado de 

la evangelización y de la santificación. El mismo testimonio de la 

vida cristiana y las obras buenas, realizadas con espíritu sobrenatural, 

tienen eficacia para atraer a los hombres hacia la fe y hacia Dios, 

pues dice el Señor: "Así ha de lucir vuestra luz ante los hombres, para 

que viendo vuestras buenas obras glorifiquen a vuestro Padre que 

está en los cielos" (Mt., 5,16).  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «El Señor dice que este testimonio es hacer como la sal y como 

la luz, es más, convertirnos nosotros en sal y luz. Parece poca cosa, 

porque el Señor con pocas cosas nuestras hace milagros, hace 

maravillas. El cristiano debe tener esta actitud de humildad: 

solamente buscar ser sal y luz. Ser, por tanto, sal para los demás, luz 

para los demás, porque la sal no se da sabor a sí misma, sino que 

está siempre al servicio. Y es así también que la luz no se ilumina a sí 

misma en cuanto que está siempre al servicio.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 12 de junio de 2018, en santa Marta). 

  

Meditación 

 

 El Señor, en el Evangelio de hoy, nos presenta dos imágenes: 

ser sal y ser luz. Estas imágenes se relacionan con el cristiano, con el 

discípulo que sigue al Señor, que abraza el Evangelio y lo vive. La sal 

da sabor a los alimentos, hace de algo insípido algo apetecible, algo 

que no es rechazado sino por el contrario, querido. La luz elimina 
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toda oscuridad y nos permite ver con claridad todo lo que se 

encuentra delante nuestro. 

 

 Podemos preguntarnos qué significado tienen estas imágenes, 

dadas por el Señor, en nuestra vida. ¿Qué quiere decir que yo soy sal 

de la tierra, que soy luz del mundo? El cristiano convencido que vive 

realmente el Evangelio es sal y luz porque su vida es reflejo de la 

verdadera Luz y de la verdadera Sal, que es Jesús. Quien vive el 

Evangelio, vive unido a Él. Quien está unido a Él, recibe sabor y luz 

para su vida, que es su amor, su palabra, su presencia. 

 

 El cristiano, ante el hambre y la sed que experimenta en su 

vida, encuentra en Cristo el verdadero alimento para su vida, y ante 

la oscuridad del pecado, por Él es guiado. Su vida recibe un sentido 

y ve con claridad su fin. Ante las dificultades, problemas o 

sufrimientos que se le presenten, no caerá o será invadido por la 

amargura y oscuridad que estos traen a la propia vida, sino que 

podrá dar un sabor, es decir un sentido, y podrá seguir caminando 

hacia su verdadero fin, pues tendrá una luz que jamás se extinguirá. 

 

 Por ello el Señor dice que seremos sal para la tierra y luz para el 

mundo, porque nuestra vida jamás dejará de ser alimentada por un 

alimento lleno de sabor y será guiada por una luz que irradia por 

encima de toda oscuridad. Nos hace un llamado a trasmitir alegría y 

amor ante un mundo que pierde el sabor de vivir y a iluminar un 

mundo lleno de oscuridad.  ¿Cristo es para mí esa sal que da sabor a 

mi vida y esa luz que ilumina mi caminar? 
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Oración final 

 

Amor y verdad son las sendas de Yahvé 

para quien guarda su alianza y sus preceptos. 

Haz gala de tu nombre, Yahvé, 

y perdona mi culpa, que es grande. (Sal 25,10-11) 

 

 

 

 MIÉRCOLES, 08 DE JUNIO DE 2022 

Dejarme amar por Cristo 

 

Oración introductoria 

 

 Jesús, gracias porque estás aquí para escucharme. Yo creo y sé 

que me amas mucho más de lo que me puedo imaginar. Siempre lo 

has hecho y siempre lo harás. Haz que te experimente hoy en el 

modo que Tú quieras. María, que creíste en el amor de Dios en la 

luz y en las sombras, acompáñame en este rato de oración. 

  

Petición 

 

 Ilumíname para que pueda llevar a los hombres, mis hermanos, 

la luz de tu Evangelio. 

 

Lectura del primer libro de los Reyes (1 Re. 18, 20-39)  

 

En aquellos días, el rey Ajab dio una orden entre todos los hijos de 

Israel y reunió a los profetas de Baal en el monte Carmelo. Elías se 

acercó a todo el pueblo y dijo: «¿Hasta cuándo vais a estar cojeando 

sobre dos muletas? Si el Señor es Dios, seguidlo; si lo es Baal, seguid 

a Baal». El pueblo no respondió palabra. Elías continuó: «Quedo yo 
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solo como profeta del Señor, mientras que son cuatrocientos 

cincuenta los profetas de Baal. Que nos den dos novillos; que ellos 

elijan a uno, lo descuarticen y lo coloquen sobre la leña, pero sin 

encender el fuego. Yo prepararé el otro novillo y lo pondré sobre la 

leña, también sin encender el fuego. Vosotros clamaréis invocando 

el nombre de vuestro dios y yo clamaré invocando el nombre del 

Señor. Y el dios que responda por el fuego, ése es el Dios». Todo el 

pueblo acató: «¡Está bien lo que propones!». Elías se dirigió a los 

profetas de Baal: «Elegid un novillo y preparadlo vosotros primero, 

pues sois más numerosos. Clamad invocando el nombre de vuestro 

dios, pero no pongáis fuego». Tomaron el novillo que les dieron, lo 

prepararon y estuvieron invocando a Baal desde la mañana hasta 

mediodía, diciendo: «¡Baal, respóndenos!» Más no hubo voz ni 

respuesta. Brincaban en torno al altar que habían hecho. Al 

mediodía, Elías se puso a burlarse de ellos «¡Gritad con voz más 

fuerte, porque él es dios, pero tendrá algún negocio, le habrá 

ocurrido algo, estará de camino; tal vez esté dormido y despertará!». 

Entonces gritaron con voz más fuerte, haciéndose incisiones con 

cuchillos y lancetas hasta chorrear sangre por sus cuerpos según su 

costumbre. Pasado el mediodía, entraron en trance hasta la hora de 

presentar las ofrendas, pero no hubo voz, no hubo quien escuchara 

ni quien respondiese. Elías dijo a todo el pueblo: «Acercaos a mí» y 

todo el pueblo se acercó a él. Entonces se puso a restaurar el altar 

del Señor, que había sido demolido. Tomó Elías doce piedras según 

el número de tribus de los hijos de Jacob, al que se había dirigido 

esta palabra del Señor había dicho: «Tu nombre será Israel». Erigió 

con las piedras un altar al nombre del Señor e hizo alrededor una 

zanja de una capacidad de un par de arrobas de semilla. Luego 

dispuso leña, descuartizó el novillo y lo colocó encima. «Llenad de 

agua cuatro tinajas y derramadla sobre el holocausto y sobre la 

leña», ordenó y así lo hicieron. Pidió: «Hacedlo por segunda vez»; y 

por segunda vez lo hicieron. «Hacedlo por tercera vez» y una tercera 
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vez lo hicieron. Corrió el agua alrededor del altar, e incluso la zanja 

se llenó a rebosar. A la hora de la ofrenda, el profeta Elías se acercó 

y comenzó a decir: «Señor, Dios de Abrahán, Isaac e Israel, que se 

reconozca hoy que tú eres el Dios en Israel, que yo soy tu servidor y 

que por orden tuya he obrado todas estas cosas. Respóndeme, 

Señor, respóndeme, para que este pueblo sepa que tú, Señor, eres 

Dios y que has convertido sus corazones». Cayo el fuego del Señor 

que devoró el holocausto y la leña, lamiendo el agua de las zanjas. 

Todo el pueblo lo vio y cayeron rostro en tierra, exclamando: «¡El 

Señor es el Dios. El Señor es el Dios!».  

 

Salmo (Sal 15, 1-2a. 4. 5 y 8. 11) 

 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.  

 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Señor: «Tú 

eres mi bien». R.  

 

Se multiplican las desgracias de quien van tras dioses extraños; yo no 

derramaré sus libaciones con mis manos, ni tomaré sus nombres en 

mis labios. R.  

 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, mi suerte está en tu 

mano. Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha no 

vacilaré. R.  

 

Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu 

presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 17-19) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No creáis que he 

venido a abolir la Ley y los Profetas: no he venido a abolir, sino a 

dar plenitud. En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra 

que deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la Ley. El que se 

salte uno solo de los preceptos menos importantes y se lo enseñe así 

a los hombres será el menos importante en el reino de los cielos. 

Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el reino de los cielos» 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Tratado sobre los salmos, 149 

 

«No he venido a abolir, sino a dar plenitud» 

 

 Hermanos «cantemos al Señor un cántico nuevo» (salmo 149,1). 

Al viejo hombre, el viejo cántico; al hombre nuevo, un cántico 

nuevo. Antigua alianza, antiguo cántico; nueva alianza, nuevo 

cántico. Las promesas de la antigua alianza son, sobre todo, del 

orden temporal y terrestre. Los que quedan todavía atados a las 

cosas de la tierra cantan aún el cántico antiguo; para cantar el 

cántico nuevo es preciso amar los bienes eternos. Este amor es, a la 

vez, nuevo y eterno; siempre nuevo porque no envejece jamás.  

 

 Pero, bien pensado, es antiguo este amor, ¿cómo, pues, será 

nuevo? Hermanos míos, ¿la vida eterna nació ayer? La vida eterna, 

es decir, Cristo, en tanto que Dios, no nació ayer. Porque «en el 

principio era el Verbo... y el Verbo era Dios; en el principio estaba 

junto a Dios. Todo ha sido hecho por él; sin él nada se ha hecho» (Jn 

1,1s). Si es él quien ha hecho las cosas antiguas ¿qué es él sino eterno, 
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coeterno con el Padre? Somos nosotros que por el pecado hemos 

caído en el envejecimiento... El hombre ha envejecido a causa de su 

pecado; es por la gracia de Dios que ha sido renovado. Todos los 

que son así renovados en Cristo, esos tales cantan un cántico nuevo, 

porque empiezan ya a establecerse en la vida eterna. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «La Ley no debe ser abolida, sino que necesita una nueva 

interpretación, lo que lo lleva de nuevo a su significado original. Si 

una persona tiene un buen corazón, predispuesto al amor, entonces 

entiende que cada palabra de Dios debe encarnarse hasta sus últimas 

consecuencias. La ley no debe abolirse, pero necesita una nueva 

interpretación que la reconduzca a su sentido original. Si una 

persona tiene un buen corazón, predispuesto al amor, entonces 

comprende que cada palabra de Dios debe estar encarnada hasta sus 

últimas consecuencias. El amor no tiene confines: se puede amar al 

propio cónyuge, al propio amigo y hasta al propio enemigo con una 

perspectiva completamente nueva.» (Audiencia de S.S. Francisco, 2 de 

enero de 2019). 

  

Meditación 

 

 ¿Qué quieres para tus hijos? ¿Y para tu pareja o tu mejor 

amigo? A la gente que amamos le deseamos el bien, y no 

cualquier bien, sino todos los bienes, desde un éxito escolar o 

profesional hasta la gloria más alta y la felicidad más plena en el 

Reino de los Cielos. Si tú puedes desear tanto bien a alguien que 

amas, piensa ¿cómo será lo que Jesús desea para ti? 

 

 Jesús no sólo nos quiere ver felices, sino que hace todo lo 

posible para lograrlo. Nos ha regalado la vida, la familia, la gente 
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que nos ha apoyado, consolado, levantado… Jesús nos quiere 

conquistar, no forzarnos. Él sabe que nuestra felicidad está en 

amarlo, pero no nos obliga. 

 

 En este Evangelio Jesús nos revela una vez más su gran amor 

por nosotros, para ver si hoy sí nos puede conquistar. ¿Qué dice? 

Primero dice que ha venido a dar plenitud a la ley y a los profetas. 

¿Qué es la plenitud de la ley? San Pablo dice que la plenitud de la 

ley es el amor, (Rm 13,10) y Jesús mismo nos dice que no hay 

amor más grande que éste: que un hombre de la vida por sus amigos 

(Jn 15, 13). En otras palabras, lo que Jesús nos está diciendo es: Yo 

hago todo lo que puedo para que te des cuenta de que te amo. Mira 

la cruz. Lo hice y lo haría mil veces por ti. Mira el pesebre de Belén. 

Me hice hombre por ti. Mira tú pasado. Quien te ha buscado 

siempre he sido yo. ¿Me dejas entrar hoy en tu corazón, para 

sanarte y cumplir tus anhelos? 

 

 Es tan grande el amor de Jesús por nosotros, que en este 

Evangelio no duda en mostrarnos el camino para llegar al cielo: 

cumplir y enseñar sus preceptos. ¿Cuáles? Éste es mi mandamiento: 

que os améis unos a otros como yo os he amado. (Jn 15, 12) 

 

 Jesús, gracias por amarme tanto. Ayúdame a dejarme 

conquistar por Ti, y a hacerte caso, a cumplir tu mandamiento del 

amor para que Tú, yo y mis hermanos, vivamos en tu paz y alegría, 

y lleguemos un día al cielo a disfrutar estar contigo para siempre. 
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Oración final 

 

¡Celebra a Yahvé, Jerusalén, 

alaba a tu Dios, Sión!, 

que refuerza los cerrojos de tus puertas 

y bendice en tu interior a tus hijos. (Sal 147,12-13) 

 

 

 

 JUEVES, 09 DE JUNIO DE 2022 

JESUCRISTO, SUMO Y ETERNO SACERDOTE 

«Les he dado a conocer tu nombre» 

 

Oración introductoria 

 

 Espíritu Santo, te pido que te hagas presente en mi vida y 

envíes tu rayo de luz a mi mente, mi corazón y mis labios. Derrama 

sobre mí tus siete dones; Tú, dedo de la diestra del Padre, modela 

mi vida según Su voluntad; Tú, fiel promesa del Padre inspira mis 

palabras, pensamientos y afectos durante esta oración para que sean 

orientados a tu gloria. 

  

Petición 

 

Señor, dame la sabiduría y fortaleza para seguir por tu camino. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 6, 1-4.8) 

 

En el año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un 

trono alto y excelso: la orla de su manto llenaba el templo. Junto al 

él estaban los serafines, cada uno con seis alas: con dos alas se 
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cubrían el rostro, con dos el cuerpo, con dos volaban, y se gritaban 

uno a otro diciendo: «¡Santo, santo, santo es el Señor del universo, 

llena está la tierra de su gloria!». Temblaban las jambas y los 

umbrales al clamor de su voz, y el templo estaba lleno de humo. 

Entones escuché la voz del Señor, que decía: «¿A quién enviaré? ¿Y 

irá por nosotros?». Contesté: «Aquí estoy, mándame».  

 

Salmo (Sal 22, 2-3. 5. 6) 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta.  

 

En verdes praderas me hace recostar; me conduce hacia fuentes 

tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el sendero justo, por el 

honor de su nombre. R.  

 

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la 

cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R.  

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi 

vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin término. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 17,1-2.9.14-26)  

 

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: «Padre, ha 

llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti 

y, por el poder que tú has dado sobre toda la carne, dé la vida 

eterna a todos los que le ha dado. Te ruego por ellos; no ruego por 

el mundo, sino por estos que tú me diste, porque son tuyos. Yo les 

he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque son del 

mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego que los retires 

del mundo, sino que los guardes del maligno. No son del mundo, 

como tampoco yo soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu 
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palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así yo los envío 

también al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que 

también ellos sean santificados en la verdad. No solo por ellos 

ruego, sino también por los que crean en mí por la palabra de ellos, 

para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que 

ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú 

me has enviado. Yo le he dado la gloria que tú me diste, para que 

sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para 

que sean completamente uno, de modo que el mundo sepa que tú 

me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a 

mí. Padre, este es mi deseo: que los que me has dado estén conmigo 

donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque me 

amabas, antes de la fundación del mundo. Padre justo, si el mundo 

no te ha conocido, yo te he conocido, y estos han conocido que tú 

me enviaste. Les de dado a conocer y les daré a conocer tu nombre, 

para que el amor que me tenías esté en ellos, y yo en ellos». 

 

Releemos el evangelio 
Pío XII, papa 

De la carta encíclica Mediator Dei (AAS 39 [1947], 552-553) 

 

Cristo, sacerdote y víctima 

 

 Cristo es ciertamente sacerdote, pero lo es para nosotros, no 

para sí mismo, ya que él, en nombre de todo el género humano, 

presenta al Padre eterno las aspiraciones y sentimientos religiosos de 

los hombres. Es también víctima, pero lo es igualmente para 

nosotros, ya que se pone en lugar del hombre pecador.  

 

 Por esto, aquella frase del Apóstol: Tened los mismos 

sentimientos propios de Cristo Jesús exige de todos los cristianos 

que, en la medida de las posibilidades humanas, reproduzcan en su 
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interior las mismas disposiciones que tenía el divino Redentor 

cuando ofrecía el sacrificio de sí mismo: disposiciones de una 

humilde sumisión, de adoración a la suprema majestad divina, de 

honor, alabanza y acción de gracias. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Precisamente en la fuerza de ese testamento de amor, la 

comunidad cristiana se reúne cada domingo y cada día, en torno a 

la eucaristía, sacramento del sacrificio redentor de Cristo. Y atraídos 

por su presencia real, los cristianos lo adoran y lo contemplan a 

través del humilde signo del pan convertido en su Cuerpo. Cada vez 

que celebramos la eucaristía, a través de este Sacramento sobrio y al 

mismo tiempo solemne, experimentamos la Nueva Alianza, que 

realiza en plenitud la comunión entre Dios y nosotros.  

 

 Y como participantes de esta Alianza, nosotros, aunque 

pequeños y pobres, colaboramos en la edificación de la historia, 

como quiere Dios. Por eso, toda celebración eucarística a la vez que 

constituye un acto de culto público a Dios, recuerda la vida y hechos 

concretos de nuestra existencia. Mientras nos nutrimos con el 

Cuerpo y la Sangre de Cristo, nos asimilamos a Él, recibimos en 

nosotros su amor, no para retenerlo celosamente, sino para 

compartirlo con los demás. Esta lógica está inscrita en la eucaristía, 

recibimos su amor en nosotros y lo compartimos con los demás. Esta 

es la lógica eucarística.» (Ángelus de S.S. Francisco, 3 de junio de 2018). 

 

Meditación 

 

 Jesús, has rezado por tu Iglesia, por tus apóstoles y hoy rezas 

por mí. Sí, yo me encuentro entre aquellos que han creído por la 

predicación de tus discípulos. Gracias Jesús por el don de la fe, un 



30 
 

don que recibí gratuitamente de ti a través de mis seres queridos. 

Nadie se da la fe a sí mismo, ésta llega siempre a través de la 

predicación, del ejemplo y del compromiso cristiano de tantos que 

han venido antes de mí. ¿Y si no hubiese ya personas dispuestas a 

trasmitir la fe recibida? Jesús, haz que resuene en mi corazón esa 

pregunta que hacías al profeta Isaías: ¿A quién enviaré?, ¿y quién irá 

de parte nuestra?; y dame el valor de responderte como él y tantos 

otros a lo largo de la historia de la salvación lo han hecho: «Heme 

aquí: envíame» (cf. Is 6,8). 

 

 ¿Y qué pides a tu Padre para mí? Nada menos que participar de 

esa gloria que compartes con Él. Participar de tu gloria, qué misterio 

más profundo. Dios que quiere compartir con su creatura lo que le 

es más íntimo, esa unidad de amor. Jesús quiere para mí un lugar 

junto a Él. Tan grande es el amor que tienes por mí que quieres para 

tu amigo lo mismo que el Padre ha reservado para ti. Ahora puedo 

entender mejor lo vana que es la gloria de este mundo y los 

primeros puestos que me ofrece. ¿Qué es eso comparado con la 

Gloria de Dios y un lugar en su Reino junto a María, los ángeles, 

apóstoles, mártires, confesores, vírgenes y todos los santos? 

 

 Jesús, que este deseo de compartir tu Gloria inspire mi actuar 

en este mundo, mis elecciones de cada día, y así poder ser 

testimonio de tu amor. Tú estás conmigo, que tu presencia me lleve, 

como a san Pablo, ha sentir ese impulso misionero que no me deje 

inquieto ante la falta de fe, esperanza y caridad de tantas personas 

que conozco: ¿Cómo, pues invocarán a aquel en el cual no han 

creído? ¿Y cómo creerán a aquel de quien no han oído? ¿Y cómo 

oirán si no hay quién les predique? (Rm 10,14). 
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Oración final 

 

Señor, te ocupas de la tierra y la riegas, 

la colmas de riquezas. 

El arroyo de Dios va lleno de agua, 

tú preparas sus trigales. (Sal 65,10) 

 

 

 

 VIERNES, 10 DE JUNIO DE 2022 

Jesús, ¿es exigente? 

 

Oración introductoria 

 

 Señor Jesús, te entrego este momento de mi vida y revélame, 

cada vez más, el amor que diariamente me entregas. 

  

Petición 

 

Señor, quiero escuchar en mi corazón lo que Tú me quieras decir. 

 

Lectura del primer libro de los Reyes (1 Re. 19, 9a. 11-16)  

 

En aquellos días, cuando Elías llegó a Horeb, el monte de Dios, se 

introdujo en la cueva y pasó la noche. Le llegó la palabra del Señor, 

y le dijo: «Sal y permanece de pie en el monte ante el Señor». 

Entonces pasó el señor y hubo un huracán tan violento que hendía 

las montañas y quebraba las rocas ante el Señor, aunque en el 

huracán no estaba el Señor. Después del huracán, un terremoto, 

pero en el terremoto no estaba el Señor. Después del terremoto 

fuego, pero en el fuego tampoco estaba el Señor. Después del fuego, 
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el susurro de una brisa suave. Al oírlo Elías, cubrió su rostro con el 

manto, salió y se puso en pie a la entrada de la cueva. Y llegó una 

voz que le dijo: «¿Qué haces, aquí, Elías?», y él respondió: «Ardo en 

celo por el Señor, Dios del universo, porque los hijos de Israel han 

abandonado tu alianza, derribado tus altares y pasado a espada a tus 

profetas; quedo yo solo y buscan mi vida para arrebatármela». Le 

dijo el Señor: «Vuelve a tu camino en dirección al desierto de 

Damasco. Cuando llegues, unge rey de Siria a Jazael, rey de Israel a 

Jehú, hijo de Nimsí, y profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo de Safat, de 

Abel Mejolá».  

 

Salmo (Sal 26, 7 8a. 8b 9abc. 13-14) 

 

Tu rostro buscaré, Señor.  

 

Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme. Oigo en 

mi corazón: «Buscad mi rostro». R.  

 

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con 

ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches. R.  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el 

Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 27-32) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído que se dijo 

“No cometerás adulterio”. Pues yo os digo: todo el que mira a una 

mujer deseándola, ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. 

Si tu ojo derecho te induce a pecar, sácatelo y tíralo. Más te vale 

perder un miembro que ser echado entero en la “gehenna”. Si tu 

mano derecha te induce a pecar, córtatela y tírala, porque más te 
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vale perder un miembro que ir a parar entero a la “gehenna”. Se 

dijo: “El que repudie a su mujer, que le dé acta de repudio”. Pues yo 

os digo que si uno repudia a su mujer - no hablo de unión ilegítima - 

la induce a cometer adulterio, y el que se case con la repudiada 

comete adulterio». 

 

Releemos el evangelio 
Tertuliano (c. 155-c. 220) 

teólogo 

A su esposa II, 9 

 

“Allí donde dos estén reunidos, Él está presente” 

 

 ¿Dónde voy a encontrar la fuerza para describir de manera 

satisfactoria la felicidad de un matrimonio cristiano? La Iglesia 

confirma el contrato, la ofrenda eucarística lo sella con la bendición, 

los ángeles lo proclaman y el Padre celestial lo ratifica. ¡Qué dulce y 

santa alianza aquella en la que los dos son cristianos (Mt 11,29), 

unidos por una sola esperanza, un solo deseo, una sola disciplina, el 

mismo servicio…¡Los dos son hijos de un mismo Padre, servidores 

de un mismo Señor… son ciertamente dos en una sola carne(Mt 

19,5). Allí donde la carne es una, uno también es el espíritu. Juntos 

oran, juntos se postran, juntos observan a los jóvenes; se instruyen 

mutuamente, se exhortan mutuamente, se dan ánimos mutuamente.  

 

 Los encontráis juntos en la iglesia, juntos en el banquete de 

Dios, juntos en las pruebas, las persecuciones, los consuelos. Entre 

ellos no existe ningún secreto, ninguna escapatoria, ningún motivo 

de pena. Con toda libertad visitan a los enfermos, asisten a los 

indigentes. Para la limosna ninguna tacañería, para el sacrificio 

ningún contratiempo, para la observancia de los deberes cotidianos 

no hay trabas. En su casa ningún signo de cruz furtivo, saludo 
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inquieto, bendición muda. Entre ellos, resuenan salmos e himnos; se 

provocan mutuamente para saber quién entona el mejor canto a su 

Señor. Cristo se alegra de esta vista en este concierto. Les envía su 

paz. Allí donde dos están reunidos, él también está presente (Mt 

18,20). Allí donde él está presente, el malvado no tiene lugar. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Tengamos muy en cuenta que todos los mandamientos tienen 

la tarea de indicar el límite de la vida, el límite más allá del cual el 

hombre se destruye y destruye a su prójimo, estropeando su relación 

con Dios. Si vas más allá, te destruyes, también destruyes la relación 

con Dios y la relación con los demás. Los mandamientos señalan 

esto. Con esta última palabra, se destaca el hecho de que todas las 

transgresiones surgen de una raíz interna común: los deseos 

malvados. Todos los pecados nacen de un deseo malvado. Todos. 

Allí empieza a moverse el corazón, y uno entra en esa onda, y acaba 

en una transgresión. Pero no en una transgresión formal, legal: en 

una transgresión que hiere a uno mismo y a los demás.» (Audiencia de 

S.S. Francisco, 21 de noviembre de 2018). 

  

Meditación 

 

 Desmonta pieza por pieza nuestras interpretaciones diluidas de 

sus mandamientos… Cuántas veces nos acercamos a la fe como si 

Dios fuera el Ministerio de Hacienda: hay que pagar impuestos, pero 

¡cuanto menos paguemos, mejor! Tenemos que creer en algo, pero 

si tenemos que convertirnos para creer, entonces convirtámonos lo 

menos posible. 

 

 En los afectos, por ejemplo: algún pensamiento obsceno 

ciertamente no hace daño, alguna fantasía, no causa daño, tanto es 
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así que me mantengo fiel a mi cónyuge… ¡Sí, claro! Jesús propone 

una actitud completamente diferente: Desde el principio, Dios quiso 

que la pareja, un hombre y una mujer que se amaran el uno al otro 

por el resto de sus vidas, fueran compañeros en el camino hacia la 

plenitud, hacia la santidad. La interpretación reductora de la relación 

de pareja no es el sueño de Dios, no es el proyecto que Él quería. 

Jesús nos recuerda esto, diciendo que vale la pena sacrificarlo todo 

para perseguir este sueño, para realizar este proyecto. 

 

 Tomemos en serio las palabras del Maestro: la fe puede 

iluminar y cambiar radicalmente nuestras vidas, incluso cuando se 

trata de la vida afectiva y de pareja. ¡Qué hermoso es poder decir 

esto en estos tiempos frágiles en los que hasta se teme amar! 

 

Oración final 

 

Digo para mis adentros: 

«Busca su rostro». 

Sí, Yahvé, tu rostro busco: 

no me ocultes tu rostro. 

No rechaces con ira a tu siervo, 

que tú eres mi auxilio. 

No me abandones, no me dejes, 

Dios de mi salvación. (Sal 27,8-9) 
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 SÁBADO, 11 DE JUNIO DE 2022 

SAN BERNABÉ, APÓSTOL 

Hombre de reino 

 

Oración introductoria 

 

 Señor Jesús, te doy gracias por la especial protección que me 

has dado en este día. Alcánzame la gracia de ser siempre fiel a tu 

amistad y haz que este momento se convierta en un verdadero 

encuentro, un encuentro que me anime a hacer lo que debo hacer, 

andar hacia donde Tú me llamas y así logre cumplir tu voluntad. 

  

Petición 

 

Dame la gracia de dar siempre un testimonio coherente de mi fe. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles  

(Hch 11, 21b-26; 13, 1-3) 

 

En aquellos días, gran número creyó y se convirtió al Señor. Llegó la 

noticia a oídos de la Iglesia de Jerusalén, y enviaron a Bernabé a 

Antioquía; al llegar y ver la acción de la gracia de Dios, se alegró 

mucho, y exhortaba a todos a seguir unidos al Señor con todo 

empeño; porque era un hombre bueno, lleno de Espíritu Santo y de 

fe. Y una multitud considerable se adhirió al Señor. Bernabé, salió 

para Tarso en busca de Saulo; lo encontró y se lo llevó a Antioquía. 

Durante un año estuvieron juntos en aquella Iglesia e instruyeron a 

muchos. Fue en Antioquía donde por primera vez los discípulos 

fueron llamados cristianos. En la Iglesia que estaba en Antioquía 

había profetas y maestros: Bernabé, Simeón, llamado Níger, Lucio, el 

de Cirene; Manahén, hermano de leche del tetrarca Herodes, y 
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Saulo. Un día que estaban celebrando el culto al Señor y ayunaban, 

dijo el Espíritu Santo: «Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a 

que los he llamado». Entonces, después de ayunar y a orar, les 

impusieron las manos y los despidieron.  

 

Salmo (Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4. 5-6) 

 

El Señor revela a las naciones su justicia.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel. R.  

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R.  

 

Tañed la citara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y 

al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 10, 7-13) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «Id y proclamad que ha 

llegado el renio de los cielos. Curad enfermos resucitad muertos, 

limpiad leprosos, arrojad demonios. Gratis habéis recibido, dad 

gratis. No os procuréis en la faja oro, plata ni cobre; ni tampoco 

alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; bien 

merece el obrero su sustento. Cuando entréis en una ciudad o aldea, 

averiguad quien hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta que 

os vayáis. Al entrar en su casa, saludadla con la paz; si la casa se lo 



38 
 

merece, vuestra paz vendrá a ella. Si no se lo merece, la paz volver a 

vosotros». 

 

Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Constitución sobre la Iglesia “Lumen gentium”, § 35 (trad. © copyright Librería 

Editrice Vaticana) 

 

“Proclamad que el Reino de los cielos está cerca” 

 

 Cristo, el gran Profeta, que proclamó el reino del Padre con el 

testimonio de la vida y con el poder de la palabra, cumple su misión 

profética hasta la plena manifestación de la gloria, no sólo a través 

de la Jerarquía, que enseña en su nombre y con su poder, sino 

también por medio de los laicos, a quienes, consiguientemente, 

constituye en testigos y les dota del sentido de la fe y de la gracia de 

la palabra (cf. Hch 2, 17-18; Ap 19, 10) para que la virtud del 

Evangelio brille en la vida diaria, familiar y social. Se manifiestan 

como hijos de la promesa en la medida en que, fuertes en la fe y en 

la esperanza, aprovechan el tiempo presente (Ef 5, 16; Col 4, 5) y 

esperan con paciencia la gloria futura (cf. Rm 8, 25)… Tal 

evangelización, es decir, el anuncio de Cristo pregonado por el 

testimonio de la vida y por la palabra, adquiere una característica 

específica y una eficacia singular por el hecho de que se lleva a cabo 

en las condiciones comunes del mundo. 

 

 En esta tarea resalta el gran valor de aquel estado de vida 

santificado por un especial sacramento, a saber, la vida matrimonial 

y familiar. En ella el apostolado de los laicos halla una ocasión de 

ejercicio y una escuela preclara si la religión cristiana penetra toda la 

organización de la vida y la transforma más cada día. Aquí los 

cónyuges tienen su propia vocación: el ser mutuamente y para sus 
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hijos testigos de la fe y del amor de Cristo. La familia cristiana 

proclama en voz muy alta tanto las presentes virtudes del reino de 

Dios como la esperanza de la vida bienaventurada. De tal manera, 

con su ejemplo y su testimonio arguye al mundo de pecado e 

ilumina a los que buscan la verdad.  

 

 Por consiguiente, los laicos, incluso cuando están ocupados en 

los cuidados temporales, pueden y deben desplegar una actividad 

muy valiosa en orden a la evangelización del mundo.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «El Evangelio se realiza cuando el camino de la vida llega al 

don. Dar gratuitamente, por el Señor, sin esperar nada a cambio: 

esta es la señal segura de que se ha encontrado a Jesús, que dice: 

“Gratis habéis recibido, dad gratis”. Hacer el bien sin cálculos, 

incluso cuando nadie nos lo pide, incluso cuando no ganamos nada 

con ello, incluso cuando no nos gusta. Dios quiere esto. Él, que se ha 

hecho pequeño por nosotros, nos pide que ofrezcamos algo para sus 

hermanos más pequeños. ¿Quiénes son? Son precisamente aquellos 

que no tienen nada para dar a cambio, como el necesitado, el que 

pasa hambre, el forastero, el que está en la cárcel, el pobre. (Homilía 

de S.S. Francisco, 6 de enero de 2018). 

  

Meditación 

 

El mandato de Dios es claro: «Id y proclamar». 

 

 A lo largo de nuestra vida podremos encontrar a Dios en el 

sencillo obrar de un humilde hombre, o incluso en medio de la 

soledad al sentirnos acompañados. Es increíble la cantidad de lugares 

en donde se puede proclamar el mensaje de esperanza que Dios nos 
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dejó desde la cruz, desde la Eucaristía y desde el cielo. Ahora, Él deja 

su mandato para que nosotros lo transmitamos con pasión y 

conciencia de lo que ha hecho por nosotros. 

 

 Este reino no consiste en muros, casas o castillos, sino que se 

difunde a través de todas las personas que abandonan su oro, su 

túnica, su bastón y, saliendo de su propia comodidad, salen al 

encuentro de Dios. Salen de sí mismos para empezar a construir, no 

una casa para sus propios intereses, sino un reino para Cristo. 

 

 Tomemos conciencia de lo que proclamamos, que «el reino de 

los cielos está cerca». 

 

Oración final 

 

Cantad a Yahvé un nuevo canto, 

porque ha obrado maravillas; 

le sirvió de ayuda su diestra, 

su santo brazo. (Sal 98,1) 


